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Cuando Fidel Ortega Dueñas pasó al mundo espiritual el 13.5.2023, dejó a 
muchas personas que estaban unidas a él en amistad. No sólo en la 
"Asociación San Juan" en Tenerife, sino en todo el mundo, es recordado por 
innumerables personas con sincera gratitud y afecto.  

Fidel tenía un gran espíritu creativo, un 
inagotable caudal de ideas y un profundo 
sentido de la belleza de la vida que le 
permitieron superar situaciones difíciles y 
recorrer nuevos caminos lleno de entusiasmo. 
Hace 29 años, en 1994, fundó junto con su 
compañera Sabine Hermann, su colega Pilar 
López, la cocinera Eusebia García y ocho 
familias con sus hijos con discapacidad 

intelectual el "Centro de Pedagogía Curativa y Terapía Social San Juan". 

Nació como tercer hijo de cuatro hermanos en un pequeño pueblo rural de 
Castilla -La Mancha. Su padre era panadero y su madre una mujer muy 
creativa y trabajadora, ambos fueron un gran modelo a seguir. Desde muy 
pequeño ayudaba a sus padres repartiendo pan en su bicicleta. Creció en 
profunda conexión con las fiestas y costumbres anuales cristianas y 
campesinas. Los trajes, las comidas festivas, el cuidado de los animales, las 
producciones teatrales y las celebraciones posteriores con el círculo de 
amigos dejaron huella en él y le acompañaron durante toda su vida. 

Fue aquí, en su pueblo natal, donde tuvo su primer encuentro profundo con 
un niño con discapacidad. Su camino, sin embargo, le llevó primero a los 
14 años a casa de su hermana mayor en la gran ciudad, donde tuvo sus 
primeras experiencias en el negocio de la restauración. Tras su servicio 
militar abrió una carnicería. Su espíritu emprendedor, su cortesía y su 
escucha hicieron la carnecería muy popular entre los clientes. 

Pero también fue una época de excesos para él, era joven, disponía de un 
buen sueldo y vivía en una época donde tras años de dictadura las personas 
buscaban la libertad en todos los ámbitos.  

En 1986, su amigo Goyo Martínez le invitó a la institución Camphill de 
Perceval en Saint Prex. Allí con 24 años conoció una comunidad de vida en 
la que el ser humano estaba en el centro de todos los esfuerzos 
comunitarios.  No solo el ser con discapacidad intelectual le cautivó sino 
también la convivencia en armonía y belleza con toda la naturaleza y sus 
diferentes reinos le impresionaron. Conectó profundamente con el impulso 
de Karl König y otros grandes Pedagogos Curativos. Una amistad especial 
le unió a Walter Frischknecht que trabajaba como médico y conferenciante 



en Perceval. Ambos mantuvieron hasta el final de sus vidas ese vínculo que 
se creó en aquel momento. En 1990, Fidel completó su formación como 
Pedagogo Curativo, al igual que otros tres de sus amigos de su pueblo 
natal. Antes de volver a España trabajo durante unos años como Pedagogo 
Curativo en Suiza. En este periodo de su vida conoció a su futura esposa 
Sabine Hermann y juntos se fueron en 1993 a Tenerife para colaborar en el 
desarrollo del centro "Cristóforo", que en aquellos entonces buscaba 
trabajar desde la Pedagogía Curativa. Pronto se dieron cuenta que no era 
su lugar y que tenían un impulso distinto en sus vidas.  

Así que poco después, fundaron con 
las personas ya mencionadas la 
Asociación “San Juan”.  Tras un breve 
tiempo de preparación, comenzaron 
sus actividades en un pequeño 
espacio en el pueblo de Armeñime en 
el sur de Tenerife. La foto os muestra 
ese humilde lugar. Hoy en día, "San 
Juan" es una institución en la que 40 
adultos con discapacidad intelectual 
trabajan en el Centro de Día, la mitad 

de ellos viven en dos casas residenciales: "Casa Hogar Blanca Cera y Dulce 
Miel" y "Casa Los Poetas". Además, unos 35 niños y jóvenes están 
acompañados en pequeños grupos inclusivos. 

El Centro de día está situado en 
Adeje, en el sur de Tenerife. Con los 
años, el paisaje pedregoso se ha 
convertido en un floreciente jardín 
donde personas y animales pueden 
trabajar y vivir con gran alegría. El 
comienzo en Adeje fue con un 
sencillo edificio de una planta que 
poco a poco se fue ampliando. El 
grupo de trabajo "Arquitectura Viva” 
se encargaba de la belleza y 
funcionalidad del lugar y se 
construyeron y adecuaron nuevos 
talleres y espacios para el 
encuentro. Después de 29 años es 
casi imposible llegar a San Juan y 
no encontrar un nuevo espacio 
transformado y adaptado a las 
necesidades de esta viva 
comunidad. 

 



      

La preocupación de Fidel era incluir la comunidad del pueblo de Adeje y 
también a los niños de las escuelas de Tenerife en la vida llena de sentido 
y humanidad de la comunidad de San Juan. Se revivieron antiguas fiestas 
del pueblo, se elaboraron obras teatrales, exposiciones, se hicieron 
esculturas para colocar en lugares públicos y se hicieron conciertos 
benéficos en el “Teatro Real de Madrid”. Con mucho mimo se elaboró 
también una pequeña estatua para el premio Abinque, que la cuidad de 
Adeje entrega cada año el Día Internacional de la Mujer.  

Desde 2004, unos 1000 niños al año han aprendido de las personas con 
necesidades de cuidados especiales a esquilar ovejas, hilar lana, sembrar y 
cosechar plantas, alfarería, fabricación de velas y han disfrutado de 
diferentes espectáculos de marionetas. Los escolares con sus profesores 
olvidaban por un día al año que existían las redes sociales.  

A partir del año 2000, se organizan los primeros encuentros y congresos 
con otros Centros de Pedagogía Curativa y Terapia Social del continente. 
Poco a poco junto con otras cuatro instituciones se crea la Federación 
Hispano-Portuguesa de Pedagogía Curativa y Terapia Social. 

En el año 2000, su vida se vio enriquecida: nació su hija Eliú Inés. Ser padre 
dio a su vida un nuevo y más profundo sentido.  

En 2009 comenzó en San Juan la formación de cuatro años para ser 
Terapeuta Social y Pedagogo Curativo, en cooperación con el círculo 
internacional de formación del Consejo Antroposófico para el Desarrollo 
Social Inclusivo. En 2014, tras un intenso trabajo de elaboración y desarrollo 
de todos los contenidos por escrito de la formación, se logró el 
reconocimiento oficial de la formación Altahia por el Cabildo de Tenerife 
con la titulación de "Experto Superior en Terapia Social y Pedagogía 
Curativa”. Este impulso que surgió de las necesidades de los trabajadores 
de San Juan se ha extendido, y actualmente, la formación también tiene 
lugar en Madrid. Fidel acompañó con todo su ser este nuevo paso que 
consideraba importante para dar a conocer la Pedagogía Curativa entre los 
maestros Waldorf de España. 

 



También la participación en la ECCE (European Co-operation in 
Anthroposophical Curative Education and Social Therapy) y en la 
conferencia internacional del movimiento mundial para la Pedagogía 
Curativa antroposófica y la Terapia Social en Dornach (Suiza) fueron muy 
importantes para Fidel. Estos encuentros eran una profunda nutrición, 
tanto para él mismo como para aquellos con los que trabajaba tanto en 
Tenerife como en España y Portugal. 

Ya enfermo de cáncer en 2022 participó con sus buenos consejos en la 
organización de un encuentro nacional en Madrid de Pedagogos Curativos, 
Terapeutas Sociales, padres y amigos que se propició gracias al impulso de 
la Sociedad Antroposófica en España. 

Pueden verse muchas fotos sobre la amplia labor de la Asociación San Juan 
en www.facebook.com/asociacionsanjuan.es y sobre la Federación 
Hispano-Portuguesa en www.federacao-antroposofica.com. La revista 
“Entredicho” (hojas informativas de la Asociación San Juan) que se 
encuentra en la página Web de la Asociación nos relata regularmente los 
acontecimientos más relevantes. En el N.º 28 de 2022 se puede leer un 
pequeño texto sobre la fiesta de los Finados, un impulso que para Fidel era 
importante: honrar y hacer presentes a los difuntos en la vida de los 
compañeros y sus familiares. Y que desde esta comunidad emanará el 
acogimiento de las antiguas tradiciones – a veces ya casi olvidadas - entre 
los vecinos del pueblo. 

Fidel estaba profundamente conmovido por la individualidad espiritual de 
las personas con discapacidad. A través de ellas reconoció la importancia 
de la participación en la vida social para todos nosotros. Le gustaba usar el 
término de la inclusión a la inversa. Estaba convencido de que la actual 
sociedad necesita ser partícipe de la vida en comunidad y conocer la 
entrega incondicional que una persona con discapacidad puede brindar.  
Pero él no era ajeno al sufrimiento que gran parte de las personas con 
discapacidad padecen y siempre intentaba aliviar su desconsuelo.  Como 
uno de los grandes Pedagogos Curativos de España, a veces, su presencia 
era suficiente. 

Fidel era también artista y durante toda su vida hizo escultura, pintura y 
poesía. Durante los últimos años de su vida participó en un pequeño grupo 
que se ofrecían mutuamente los trabajos elaborados durante las 12 noches 
Santas.  

Otra faceta inolvidable de Fidel era su amor por el buen comer. Le 
encantaba cocinar para todos los compañeros de San Juan y no dudaba en 
sustituir a la cocinera cuando esta estaba de baja y cocinar para más de 40 
personas diariamente.  ¡Cómo olvidar sus sabrosos guisos y su cordero 
asado! 



Su gran identificación con la comunidad de vida y trabajo de San Juan y su 
deseo de hacerla crecer cada día no fue, siempre fácil para los que le 
rodeaban. Sus intenciones e ideales a veces eran incomprendidos y a 
menudo la gente no podía seguir su ritmo de trabajo. Su último gran 
proyecto, la creación de una escuela Waldorf inclusiva y la adquisición de 
un nuevo terreno para la ampliación de la institución San Juan no contaron 
con el apoyo de toda la junta directiva de la asociación.  Durante su 
enfermedad, que duró un año, parte de la junta directiva de San Juan le 
atacó duramente cuestionando su gestión en diferentes ámbitos de la 
Asociación. Esto abrió una grieta en la comunidad entre aquellas personas 
que apoyaban su hacer y su impulso basado en la antroposofía, y aquellas 
que empezaron a sentir dudas sobre el modelo desarrollado durante los 
últimos años.  Abierto a la transformación necesaria para que las personas 
con necesidades anímicas pudiesen seguir por un lado con su relevante 
labor cultural para la región y por otro lado realizar sus impulsos vitales y 
espirituales propuso diferentes ideas para fomentar la unidad de la 
Asociación San Juan. En sus últimos meses, se volcó especialmente en el 
equipo pedagógico buscando con ellos herramientas para encontrar la 
fuerza interior y la quietud necesaria para su labor diaria. El tiempo dirá si 
sus impulsos darán fruto.  

 

  

 

Querido Fidel,  

seguiremos con gran gratitud los 
caminos hacia el futuro que nos 
has mostrado y trataremos de 
encontrar nuevas formas 
creativas de convivencia y trabajo 
en común.  

 

Natividad Moreno Rivilla, Sabine Hermann, Angelines Martínez Cuenca 

 


